
México F.F.- Rodulfo Garzu· 
nier Publicó la semana pasada 
un bello articulo en la página 
editorial del peri\)dico "La Pren
sa", titulado Una. pluma alada, 
en homenaje a Rafael Cardona 
al día siguiente de su falleci
miento (2 de febrero). 

"Hoy el poeta es un recuerdo 
vivo y reciente --dice Garzu
nier-. Ojalá que su obra es
crita y oculta a la publicidad 
se dé a cunocer ahora que ya 
no está él para oponerse, con a· 
quella su figura espigada y su 
gesto de severo intelectual irre· 
ductible. Recordémoslo como lo 
.que era: un hombre entregado· 
al ejercicio de la inteligencia, un 
modelo de integridad intelec-

tual". 
Poca!'; personas nos acompaña· 

ron al cementerio para deposi
tar en la generosa tierra mexi
cana el cuerpo de Rafael Car
dona, alto escultor del vers0 
y periodista nacido en San José 
en 1893. La . oración fúnehre 
fue pronunciada pUr el maestrJ 
Raúl Cordero Amador, quien le· 
yó fragmentos de las obras del 
poeta y evocó a sus viejos a
migo~ de Costa Rica: Paco So
ler, Julián Marchena, Roberto 
Brenes Mesén, Rogelio Sotela, 
Joaquín García Monge, etc. 

Olvidadu por la:;; actuales ge
neraciones, hosco e intransigen· 
te para las ideas e ideologías 
llarp.adas de transformación, Ra· 
fael fue pastor de su propia 
sombra, artífíce de la soledad v 
recuerdo insomne de sus años 
de gloria. 

Sólo de·spués de muchas con· 
versaciones, reiterados empeños 
y no pocas discusiones en voz 
alta, pude lograr que 'me entre· 
gara la primera versión de sus 
memorables sonetos del Parthe· 
n6n (Los Héroes y las sombras), 
una de las piezas líricas que A
mérica recordará para siempre, 
al margen del desdén corrosivo; 
por ser mármol escrito y testimó· 
nio de su garra creadora. Y o 
llevé la jetya al humanista 
mexicano don Alfonso Méndez 
Plancarte, siervo de Dios y la
tinista insigne, quien publicó 
esos p<lemas con todos los hono· 
res en 1954, escribiendo al 
frente de ellos un soberbío pró· 
logo. Me voy a permitir trans
cribir el siguiente fragmento de 
dicho prólogo: 

"En el más sobrio endecasíla· 
be,, esculpió y buriló -con fuer· 
za y r•rimor ilustres- sus 14 
sonetos sc.bP.ranos del Parthe
nón: un ParthP.nón simbólico 

"s11" Grecia-. cuyas metopas 
van marmori'.Dando vívidamen
te (se juzgó m;rmol y era car
ne 'iva ... ) lolt Héroes de sus 
logos y las Sombras de rn" e· 
pos máximos. Pl?.stica rotun

dez, que nada envidia a aquel 
"capolavoro" de Salvador Rue
da: El Friso del Pa,.rhtenón; 
y ática sobriedad y gra~ia ac-
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tuafüima, que sólo hall¡m 
par en los gemelos sonetos 
Homero en Cuerna.vaca, de Al· 
fonso Reyes. (¡Si hasta ~e nos 
antoja titular Homero en Costa 
Riea su segunda parte: la ho
mérica!). Y en _t.ado eilo, exqui
sita erudición, perfecto "enten· 
dimiento de hermosura", cabal 
primor del verbo y del verso, y 
garra original y poderosa en la 
emoción y la fantasía, fundien· 
do limpiamente --en sumo ni
vel- lo óptimo de lo clásico y lo 
moderno" .. 

El año pa:>ado logré lo que 
parecía imposible: que Rafael 
mecanografiara personalmente 
toda su producción en verso, in
cluyendo su perdidiza y desde
ñada (por él) Oda Roja, dedi
cada a Felipe Carrillo Puer
to, héroe del campe.;;inado yuca• 
teco. Esa obra, entregada a Al· 
berto Cañas para su publica
ción en la Editorial Costa Rica, 
o está en prensa o está próxi· 
ma a salir. No alcanzó el autor 
ver su libro definitivo, que .es· 
peraba con visible gusto, des· 
pués de años de indiferencia 
para la poesía. He de referir 
que él pensó titular el libro 
Poemas Bárbaros, título que yo 
le critiqué desde un principio, 
molesto con el tono grandilo· 
cuente del m\smo. El mae.;;tro 
Rafael se despojó de su último 
jirón orgulloso, y. aceptó el tí
tulo .sencillo y admirable: Obra 
Poética. · 

En la segunda década de es
te ·:;iglo llegó mi ·tío -a Mé_xi,co, 
cuando eL gefieral Alvaro O· 
bregón era el hombre fuerte de 
la politica y José Vasconcelos 
estaba al frente de la secreta· 
ria de Educación Pública. In· 
mediatamente destacó su labor 
periodística, primero en "El De· 
mócrata" y luego en "Excelsior" 
como editorialista. Manuel Hor· 
ta, de la vieja guardia del ci· 
tado periódiro, me ha recorda
do al Rafael Cardona de los 
fabulosos años "veintes", cuando 
el autor de las "Piedras Precio
sas" paseaba ·su juventud y su 
talento por las tertulias. redac
ciones y cafés literarios. 

"Nuestro grupo (me acaba de 
decir Manuel Horta por teléfo· 
no l e;;taba formado pur Rafael, 
el pintor Roberto Montenegro, el 
genial caricaturista Ernesto Gar
cía Cabral, Guillermo Castillo 
(quien firmaba con el pseudóni· 
mo Jí1bilo),el compositor Pala
cios (autor de Mi querido Ca· 
pitán) y .Jos6 Moreno ltufo. 
Nos reuníamos en el café "Los 
Monitos", cuyas paredes habían 
sido pintadas por José Clemente 
Orozco, qquien también frecuen· 
taba nuestro grupo, así como 
el pintor Miguel Covarrubias. 
Rafael era un gran conversa
dor y tenia una fuerte simpatía 
humana". 

Por aquella época había 
muerto Ramón López Velarde, y 
los poetas que lo rodearon fue
ron Rafael López, don Enrique 

González Martínez, Manuel de la 
Parra, J . J. Núñez y Domín· 
guez y el poeta colombiano Leo· 
poldo de la Rosa. También fue 
amigo de Porfirio Barba Jacob. 

1 dia, recién llegado a México, 
~ ntré con el poeta de 
la - profunda", y me dijo: 

11era que usted es sobri· 
ael Cardona? Lo· felici· 
. Y levantando el de· 

Fue algo azarosa la vida 
combativa de Rafael Cardona .. 
Residiendo en Guatemala, en 

donde dio clases de literatura y 
Estética en la Universidad de 
San Carlos ( fue su discipulo el 
maestro don Edelberto Torres) 
conoció al dictador Jorge Ubi· 
co, quien lo nombró secretario 
de prensa. Pero Rafael no e:;
taba de acuerdo con las ideas 
de Ubico, y una mañana ri
ñeron fuerte, hasta más allá 
de la prudencia. Fue entonces 
cuando Rafael pronunció su fa· 
mosa frase, lanzada al rostro 
del tirano: "¡Usted es un tigre 
de alfombra!" El resultado, ob 
vio es decirlo, fue la salida ins· 
tarttánea de Guatemala. 

Su segundo viaje a México fue 
el definitivo. En la Ciudad de 
los Palacios hundió su ancla, 
colaboró con. Vasconcelos, de
fendió el pensamiento de Méxi· 
co desde los periódico.;; y, en 
fin, publicó innumerables artí
culos, ya defendiendo la expro· 
piación petrolera, ya meditan
do en lo.;; clásicos inmortales. 

En alguno de sus viajes a Cos
ta Rica tuvo una aventura po
lftica de resultados desastrosos, 
pues quería fundar un partido 
socialista, de oposición a los 
principios tradicionales; fundó 
un periódico --efímero como un 
soplo titulado Trinchera, e in· 
sultó a don Ricardo Jiménez en 
una tormentosa conferencia que 
pronunció en el "Teatro Raven· 
tós" ("¡Carecen hasta de sintaxis 
lus discursos de Ricardo Jimé· 
nez!", vociferó entonces). 

Como todo ideaiista asistió 
muchas veces al deri;:umbaulien· 
to de sus proyectos, luchando a 
brazo partido en su fuero in· 
terno con dos corrientes irre
conciliab'es: el pensamiento es
piritualista y la ·filosofía de 
Marx. ¿Fue un marxista conven· 
cido? No lo creemos, mas lo 
cierto es que estudió a fondo 
El Capital y despreció la acti
tud lírica, el oropel del verso 
que sólo atiende a su propio so
nido. En sus añus "socialistas" 
fue intransigente e iracundo. 

El profesor Cordero · Amador 
un día le dijo: "Rafael, quisiera 
tener dinero para encerrarte en 
un cuarto a escribir versos". Y le 
contestó furioso: "¡Animal! ¿No 
sabes que un puente vale más 
que un poema?". 

Yo conoci sus indignaciones 
súbitas, pero sabía que en el 
fondo era un poeta espiritual, 
un hombre generoso que llega
ba al paternalismo. En sus 
últimos años se volvió religioso 
y cultivó la oración mental. 

Sufrió mucho, padeció trage· 
dias y pobrezas, amó a los sa· 
bios hindúes, leó a Shakes· 
peare y a Mallarmé en .>us idio· 
mas nativos, y se durmió para 
siempre 

en su mudez sacerdotal y huraña. 


